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COAI.ICIOX IIKI'UBLIGA.NA 
Comité i'l clonif. 

En reunión celebrada el día 8 por 
esle comité, se acordó que se cons
tituya en el domicilio de la Acacia, 
plaza de San Agustín núm. 7; una 
comisión permaneale que actuará 
todos los días desde las 10 de la 
mañana y ante la cual podrán ex
poner sus quejas y hacer sus recla
maciones los electores pertenecien
tes á las fracciones republicanas. 

Dicha comisión está asesorada 
de letrados pertenecientes al par
tido republicano. 

Csu^tagená 9 de En^o de 1891.— 
Por acuerdo del comité, el Secre
tario, B. Pico. 

LA SKMANA ANTERIOR. 

¡Qué mala sombra tengo, me de
cía ayer tarde D. Procopio, con 
frase entrecorta la y tristísimo ca
riz! 

¿Por qué han de elegir la plaza 
donde vivo la mayor parte de los 
vendedores que vociferan, para 
campo de sus operaciones mercan 
tiles? Por hacerme sufrir, no cabe 
iuda. 

Figúrese V. que á las 6 déla ma
ñana, cuando yo estoy en lo mejor 
de mi sueño, las voceé de los que 
venden flores me despiertan; y co 
mo esto me fastidia y mucho, todo 
-lo que antes me agradaban las ro-

! sas hase co nvertido en reciilcib'ante 
\ antipatía hacia ellas. 
i Bueno; V. se creerá, en vista de 
j lo que dejo dicho, que yo prefiero 

á las flores las espinas. Pues está 
I V. equivocado. 
I Porque no bien cesan los prego

nes de los claveles y las varas de 
San José, comienzan los del estor-

, niño (mejor que el bonitol)^ y la 
I mollera (mejor que la pesca). 
1 Y vayase lo uno por lo otro. 
I Ahora, como digno remate del 

matutino griterío de la plaza en 
que vivo, me ha salido un vende
dor dé bastante, menos de! á real 
y medio, que es una delicia, 

A las diez de la in^tñana hora en 
que uno se halla engolfado en sus 
trabajos men tales - que signiflcaü 
en lenguaje liso y llano, buscar las 
habichuelas - empieza su sesión el 
comerciante callejero, 

¡Y es cosa de oirle, y hasta de 
volverse loco! 

Eso sí, la economía preside SBS 
ventas. 

¡Cuidado con ej^plader pañuelos 
de la mano á perro chico! Ni que 
fueran de papel. 

¿No está V, conmigo? 
¿Quién no usa pañuelos, por oio* 

co céntimos? 
Al llegar aqui; atajó á D. PjrqcO' 

pió la estentórea voz de un sugetp, 
que á grito pelado ofrecía tres pa
ñuelos por un perro grande. 

—Ve usUd le dije, copio hay 
quien da cinpo j raya al vende
dor de pañuelos de su plaaa de 
usted. 

—Efectivamente, me respondió; 
pero si aquellos son de papel de 
barba, éstos deben ser de papel de 
fumar. 

—¡Pues apa son más finos! 

La comidilla de la semana ha 
quedado reducidií al asunto elec
ciones. 

Los amigos de Juan se multipli
can para obtener votos, y destro 
zan muchos pares de bohis yendo 
y viniendo. 

"^B oA.COIÍ61V Y Ar>'MtNISlrtíVA<ÍI<STf. OALtKJ 
— — . "••' • t " : • : 

» i A i r o R . aA> 

Los partidarios de I%dro siwuín 
en sus listas oombres y nombres 
para salir vencedores. 

Mientras unos andan con cuatro 
ojos pora evitar cualquier sustrae- \ 
ción desf&voratñe; otros divididoi 
en grupos n<J se dan punto de re
poso pidiendo firmas. 

Esd@4rqiie todos trabajan para 
sí, practicando las ciiátro reglaá 
aritméticas. ' ''""., 

Con este m<Jtiva-el de las elec
ciones—suelen otrse üQQS diáto-
geá entre índivi^uosgue e s p e l ^ 
elTtianá si su (^Éidid^to triunfa, 
que dan el opio y f f ^ n las ilai" 
siones. 

D. Próspero^' yo voto á R por 
prosperar; no pu¿do llegar másá 
menos de lo que he llegado, y com^ 
V. comprende por la bucólica hacf 
uQo cualquier cóáá. 

—Pues yo tralíliío por H; tal eis 
mi deseo de trabajar, y ganar bue
namente lo que ptteu]á, que ando 
de aquí para allá hace dos sema* 
fias confijindo en ^ué »6 me remut 
nerará. 

—Oe suerte q̂ ue estaníos iguales, 
Lá cuestión es ás^orar iin îB8ti<i 
nillo. 

-^Esaesla CQe$Uón ' 
—Síwdo así lo mismo me dá qu»; 

triunfe il como qt» trktofe R. 
—O JmanóPedro, precyájoaente. 

Conformes, conformes. 
Eso, á lo qu» «siaMorjMi^ife(. 

¡Viviendo y aprendiendo! 
Ayer tarde tuvo lugjM .̂nn espec

táculo nuevo en el muelle de Rol
dan 

El nadador sueco Akej, pasado 
por agua, ejecutó raros ejerci
cios. 

Entre los que admiraban, había 
un sugeto aficionado á 1̂  tratación, 
que durante ei verano p ú a el 
tiempo entre dos aguas, y n a pjido 
por menos de exclamar: 

—Apesar deque yo no me quedo 
corto, éste me gana. Aprenderé, 
aprenderé. 

A lo cual contestó otro indivi
duo: 

—Lolfrifnaeroqtieneceiitas apren
der para íúsemejárte á Akej, es á 
hacerte el sueca. \ • * 

Jofá,. 

S^ménJe» miniares de Ut nfitióiia-
fiaiola. Glorias dtkEjéH^o ^ Ma-

l Una. 

26 Eaeiio 
. 1031.—Los C!Wi«llanos 4 tnaijdo del 
in^efttés de ios Yelez aiacsi>< vigorosa-
m«nf«) ]« ciudiid df BfT ŝIqil» y castillo 
df l|»niuicji, siendo reolipzíidos. El 
marques tuvo que levanlur >«1 si 110 ito 
pudie^do ffectuar su ezpugaación ppi 
ei olvido ioceî î bitile de llev.ir escalis. 

187C"Ae^i^4á« Gaiate, posición que 
ooupabaa ios carlistas y que dominaba 
U plaza df Guelaria. La btigad'i Mui-
nisattóal amanecar de Guelaria (Pro-
TÍncias VascongaditS), y con un arrojo 
sin igÉtt se precipitaron loa biavos sol
dados sobre las posiciones enemigas. 
Los carlistas se encontraron sorprendi
dos en asta iaesperade ataque, pero 
|)coBlo$e r«i)acen da su sorpr«^a y si: 
dafieadeo teaazaxei>le. Se. {fidieraqi t'*-
fueizosal ge»er«), Merioaes j[J^..ca.r' 
(tftas^qtrta^ (jefaihiî ^X^̂ jĉ . <l|á^ci^> 

4ü , 1 ^ ^ l̂eginr í^,. c^Blri]r.huqii|if de 
0umij»^^ if̂ iratî tav, y eipp|eza/el 
dea r̂nbaico de las tropea, raijiarpn «I 
inomeiilo su artillarU deil fuei'ite da Ga
rata, y.ae baiteroa ca retirada coit QU-

,A^|í jiic^idaji, Jítjanáflt i||»fi»f Jf ¡f^ 
Valientes ¿oldáilos .la in[*port»iiÍfi' Pfsi-
«•ion que ocupaban y lio tnoiiero. Este 
brillante hecho de. nrmas fue diiigido 
con un valor admirable por el brig îdier 
Hnriné, costando algunus y (>eusibles 
bajai, niayor pro|»orciona|mcn(a en ofi-
ci'tles (|ue en soldados. (Qiropiia car
lista en el Noi la.) 

/ . Cebrián. 

VARIEDADES 
Solución á la charada ÍQ)éda en al 

número anterior: . 
ESPINOSA. 

CHAMPA 
Mt llamo prima y priimra, 

y á sar dos y dos aspiro: 
an e! l0do vas el nombra 
de la mujer por quien vivo. 

La solución en el número próximo. 

LA MUJER TIBETANA 

Entra los libetaBos un hombre se casa 
con una sola mujer, que compra á los 
padres d« esta. 

El precio corriente en el centro del 
Asia» ó mej(^4icho, en las regiones dal 
Tiber de una mujer hermosa, es por 
término medio el dt diez jacas, ó da 
80 bueyes del país. 

Casi siempre es uo pariente ó á lo 
menos un amigo el intermediario en 
esta clasa de negocios. Este es quien se 
encarga de hacer la entrega del precio 
estipulado y conducirla y entregarla á 
su futuro marido. 

La ceremonia napcinl consiste^ una 
vez hecho el contrato de palabra, en ua 
gran banqueta irwya riqueza é impor
tancia depende d« la fortuna de ios que 
secaaaiu 

La ratigár j|̂ battna tUfVa una vida, por 
loganerai muy dulce y tranquila^ pun 
lodosMil quehaceres, se reducen á haoér 

•ai té y limpiar la latera, porque en 
aquella tiert^ beB<t^ existe la bien en
tendida rostumbra da que csjda hijo de 
vanina se sirvo á si misma de criado, 
laca.yo, mozo, dapendiente, «groom» 6 
como quieran llamarlo. 

k. fi»aa «éBflrta la señafíiáial»«asa, la 
obligación (fó^cdlfeccioaarse eada cua
tro Ó ¿inco üñóa (iiip Myas de pialoi de 
carnero. ' 

Nu sirve enteramente para cuidar y 
apacentar el ganado, puesto que abun-
üaudo iilii, casi tanto como por nqul los 
amigoa dii lo íig.íiio, se necesitan hom
bres cómo diriivnos de pelo en pecho, 
pira tener ;í raya á los cacos y mero
deadores que parecen son allí género 
abundante. 

Cuando la mujer tibelaila se aburre, 
se entretiene ó hilando^ legiendo des
pués una tala muy burda y ordinaria 
que sirve, entré otros usos, para con
feccionar sacos, ú or.indo ó matando in
sectos, plaga abundanlisima en aquellas 
patriarcales tierras. 

~""~"'" rrr rrriii . 

I 
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la sociedad, y sus placeres, y se ocupó exclu
sivamente de los negocios. 

¿Que causa conocía aquella variación tan ra
dical en sus costumbrt^s? Nadie pudo adivinar
lo. Siguió con perseverancia el plan que se ha
bla formado, y persiguiendo el fin que se pro
ponía, dobló su actividdad, se sumergió en el 
cálculo y en el trabajo^ pero aquella fiebre se 
hizo crónica además de dar extrañísimos resul
tados El primero, fué unaaversió^t marcada á 
los viajes; el segundo una tendencia mareada 
á la soledad, el tei*cíiro una excitación inex
plicable. ¿Porqué? Tal era el problema; y pro
blema completamente insolQble. Esto trajo sus 
consecuencias y entre ellas una gravísima. 
La buena armonía que hasta allí había hecho 
llevadera la cadena del matrimonio, se rompió 
y sordos, pero profundos y continuos, los dis
gustos penetraron en la fastuosa mansión con 
pié callado y airada faz. 

Antes de sn casamiento-que fué brillante 
y pudo ser muy feliz—la señora de Arias vi-
Tia entare privaciones, pues si bien por su cla
se pertenecía á la buena sociedad, la 'escasez 
de sti fortuna ingrata, no la permitía goces, 
stuo deseos; y cuando pudo satMacerles, mos-
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gran sitio, de la esfera en que giran: de consi
guiente, de todas partes se les mira, de todas 
se lea ve, y todos á porfía se ocuf.an de ellos. 

En el lleno de la vida contaba poco mas de 
cuarenta años-con notable talento, admira
blemente cultivado; con altas prendas físicas 
y dueño de un crecidísimo caudal; el aprecio 
de si mtemo«ra elevado y á nivel de este sus 
pretensiones. Casado hacia diez años, su ma-
ünmonio fue poco feliz. Su esposa vivía par» el 
rn^do que adoraba, para su familia, a»n la 
que estaba estrechamente unida y para el pla-
r«i ín**"^ *"* i'isaciable. Arias, pasada la 
Uusion-porque seoaso enamorado-encontró 
un seno estéril, un corazón seco y una cabeza 
vacia; y le retiró su amor. La confianza no 
porque nunca se la había concedido; ni sus 
prwrogativas pues se respetaba á si propio 

Todavía en aquel estado, habí» unión y 
complacencias en el matrimonio y su cielo si 
alguna vez se oscurecía con nubes, no llegaba 
nunca á ennegrecerse con tempestades; perodos 
años después de la venida de Julieta, se obró 
eu Arias un cwaMo iaespentao. H^tr^ose de 
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«Dígalo V.. á la que doy el nombre de 
Madre, supremo testimonio de mi cariño, que 
el sello de sus lágrimas qtieda grabado en mi 
corazón y bajo de él colocada su hija, de quien 
me dio la vida, será ^ í d a y ángel.» 

Aquella carta no tuvo respuesta, tornó el 
hijo á escribir y obtuvo el mismo resultado, 
se dirigió entonces al Arzobispo y á vuelta de 
cofreo recibió contestación. 

Julieta se hallaba entre la vida y la muerte, 
sus padres habiso) muerto en doce horas, 
precediendo el esposo á 1» esposa, y deposi
tando ambos su óltíáio ísispiro en el seno de 
su hija. 

Inmediatamente puso un telegrama pregun-
tondo si aun vivía su hermana, se le contesto 
que láí, y que daba esperanzas; y horas des
pués el banquero emprendió uno de esos 
rapidez viajes en que sé'déja en pos un rastro 
de oro á cambio de la distancia que se gana. 

LA prtmera entrevista de los dos hermatios, 
fue sumamente tierna: en la huérfana Julieta, 
buho una exploi^ón.de s^timiento que la hizo 
prorrumpir en convtilsivos sollozos, el ban
quero en un arranque suMime de fraternal 
twQiuft lA incorporó e& el lechos estptc^-


